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E D I T O R I A L

A todos los gallegos 
antifascistas

Transcurren los días, y cuantos gallegos estamos lejos de nuestra patria 
chica, de la jamás bastante cantada región de España, nos esforzamos unos 
más que otros por impedir que el fascismo se adueñe de Iberia, así como 
se apoderó del suelo galaico. Mas no es bastante con que en nuestros órganos 
de expresión reconozcamos el deber ineludible de «Unidad»; es necesario 
— lo hemos insinuado en otros Editoriales— que cada sector vaya designando 
sus representantes a fin de conseguir inmediatamente la conjunción deseada, 
y en ella tratar de constituir el Frente Popular Antifascista Gallego.

G A L IC IA  LIBRE, a pesar de estar separado del Comité Central de la Fe* 
deración de Agrupaciones de Gallegos Libertarios, es decir, de nuestra Or* 
ganización, por circunstancias de fuerza mayor, se ve orientado directamente 
por él, y  a partir del mes de julio con más vigor.

Todos los sectores aludidos, para resolver cuestiones generales que no 
afecten a determinada Agrupación, deberán de dirigirse a dicho Comité, que 
radica en Valencia, calle de la Paz, 29.

Hace días nos ha llamado poderosamente la atención, a los que integra* 
mos la Redacción de G A L IC IA  LIBRE, el ver unas ambulancias de la Cruz 
Roja con la siguiente inscripción:

«Al heroico pueblo español. O ense. Frente Popular Antifsiscista Gallego 
de Estadcs Unidos.»

Sabíamos de la ayuda americana, del apoyo que prestan a nuestra causa 
los miHares de paisanos emigrados al nuevo mundo; pero al verlas realmente 
no pudimos por menos de entusiasmamos, reconociendo en esos donativos 
vmculados sacrificios de nuestros hermanos, inmensos, quizá, por sJentar 
a proseguir la lucha a los que en España nos encontramos peleando c<m la 
mirada puesta en la miseria de nuestros hogares y  en nuestros hermanos que 
gimen bajo el yugo y la opresión del capitalismo.

Eira un deber de nuestro portavoz señalar esta ayuda positiva, real, para 
que sea conocida y  asimilada por todo gallego; para que, en cuantos indife* 
rentes aun existen entre nosotros, obre Una reacción violenta en su espíritu, 
en su voluntad aletargada, y no solamente que llegue esta decisión a éstas, 
sino también a los ya definidos, a todos los sectores antifascistas gallegos que 
existen hoy sin relación alguna.

A  esta lábor de solidaridad hemos de condescender con la rápida u n i^  
obligada en estos momentos y  que no admite tardanza; no hemós solamente 
en nuestras columnas de manifestar el agradecimiento infinito a que son 
acreedores; hay que devolverles ¡a satisfacción que nos han dado ccm tal 
rasgo de humanidad y  de solidaridad.

De nuestros razonamientos se deduce que nuestro movimiento nos halló 
tul como estamos hoy en cuanto a relación; si nada hicimos antes para com* 
penetramos, nada hemos hecho en dos años ^ue. llevamos de lucha, y  en los 
cuales ha llamado con insistencia esta imperiosa necesidad sin que se oyera 
ni se atendiera como es dado.

Demasiado sinceros somos nosotros; el sector libertario persigue la Ver̂ *- 
dad, y ésta, aun siendo dura, tiene que aceptarse tal como es. '

¿Creéis que nuestros hermanos emigrados no saben cuanto pasa entre 
nosotros?

Quizá más que nosotros mismos.
¿Tenemos la fuerza moral necesaria para reclamar de ellos la incremen* 

tación de sus sacrificios?
N o... triste es la respuesta, pero tratemos de ganarla mereciéndola. Nun* 

ca es tarde. «Unámonos».
Paulatinamente G A L IC IA  LIBRE irá dando a conocer a los sectores en 

función, proyectos relacionados con el fundamental y  preescrito, como es la 
constitución de la verdadera Casa de Galiciá, etc., etc. Todos ellos, natural­
mente, hanlos de estudiar separadamente los organismos centrales de las dis­
tintas O rgan^ciones gallegas para encerrarlos después en un cuadro co­
mún que aspire a ser hechó consumado.

A  tal ¡respecto, algunos periódicos gallegos no deben adoptar titulares 
que encierren idea abstracta; si hemós de definimos, esto será lo primero que 
ha de desecharse; porque se da el caso paradójico de que ^guno, no repre­
sentando— por lo menos legalmente— a ningún sector, se titula a su vez p o r  
tavoz de los antifascistas gallegos.

Se impon'e, pues, la claridad y  la nobleza no nos sugestione lo global, resul­
tando no tener a nadie; seamos modestos y claros, verdaderos; por nosotros, 
no quedf:. G A L IC IA  LIBRE fué órgano de la Agrupación de Gallegos Liber  
tarios de Madrid, y  ah<N*a representa al sector gallego libertario, siendo ór­
gano de la E'. A . G. L. Repudiemos ilusiones y atengámonos a lo rea!; si existe 
la célula, demos vida a  un órgano*; cada cual, según sus posibilidades econó­
micas, publique su órgano de expresión.

Después, esos organismos formarán el cuerpo, y éste será el encargado 
de cumplimentar cuantas necesidades sintieran los gallegos mientras dure 
nuestra contienda, e irá teorizsmdo sobre problemas específicos ^  comunes 
o regionales; sistematizándolos al propio tiempo hasta convertir simples pro­
yectos y estudios en un plan que haln-á de ponerse en práctica tan pronto lle­
guemos a nuestro suelo.

Ojalá todot se percaten de nuestras ansias, que más de una vez hemos ex­
presado, sintiendo latir, en el fondo de nuestra conciencia revolucionaria, la 
responsabilidad que hemos contraído con nuestro pueblo sacrificado.

Esperamos que así lo comprenderán los distintos sectores gallegos para 
el bienestar común que a todos nos será dado go.?ar, y c(m más intensidad a 
nuevas generaciones.

Unidad antifascista gallega, con nobleza, con lealtad y perseverancia, es 
mieslro deseo primogénito.

L A  RED ACCIO N

Acuerdos recaídos en el Pleno de Agrupaciones 
de Gallegos Libertarios celebrado en Madrid, 
durante los días 25 y siguientes del mes de abril

PRIMER PU N TO  DEL  
O R D E N  D E L  D I A

Primero.— Informe escrito por los dele­
gados de cada Agnq>ación, acerca de la 
labor realizada por ellas desde su crea­
ción hasta la fecha, dando a conocer su 

Reglamento respectivo, etc.

Careciendo de importancia noticiable 
el precedente, nos abstenemos de darlo 
a conocer públicamente.

SEGUN DO PU N TO  DEL
O R D E N  D E L  D I A

Discusión sobre los cargos que han de 
inlegrar los Comités de cada Agrupa­

ción.

Después de discutir largamente esta 
cuestión, exponiendo cada delegado el 
dictamen propio de la.. Agrupación que 
representa, por mayoría quedó concreta­
do en la siguiente forma:

Los Comités de Agrupaciones estarán 
integrados por los cargos de secretario, 
vicesecretario, tesorero-contador y cuattro 
vocales,, considerándose éstos como de­
legados. El primero atenderá funciones 
de pj-opaganda; el segundo, las de coor­
dinación militar, qvadidos y prisioneros; 
él tercero, la de cultura, y el cu?.rto, las 
de trabajo y solidaridad. Los cargos de 
tesorerq-contado'r se refundieron en uno, 
pasando a responsabilizarse de ellos una 
misma persona, en atención a su respon­
sabilidad inherente y a las circunstancias 
que imposibiitan la formación de un Co­
mité nuñieroso.

TER CER  P U N TO  DEL  
O R D E N  D E L  D I A

Redacción del Reglamento común y  fija­
ción de una cuota única.

Concordado entre los distintos delega­
dos que la redacción del Reglamento co­
mún quedase relegado a último punto, 
Se procedió a nombrar una Comisión que 
iría recogiendo, durante las deliberacio 
nes, aquellos datos suministrados por los 
dictámenes oportunos para la confección 
del mismo.

Se aprueba la cuota única de tres pe* 
setas mensuales por socio, com o tipo 
mínimo, dejándose en libertad a cuan- 
ías Agrupaciones integren la Federación 
para que puedan elevarla proporcional’ 
mente a sus necesidades características 
y locales.

C U A R T O  P U N TO  DEL  
O R D E N  D E L  D I A

Constitución por cada Agrupación de 
las entidades afines en las provincias 
comprendidas dentro de la región contro­
lada por cada una de las existentes y  man­
tenimiento de Delegaciones en aquellos 
lugares donde exista un número escaso de 

gallegos.

Cada Agrupación de las existentes 
deberá crear Las Agrupaciones provincia­
les en la demarcación que geográfica­
mente le corresponda; és decir, la Agru­
pación de Madrid, com o controla hasta 
la fecha la región del centro, a ella se le 
confiere la creación de Agrupaciones 
provinciales en las provincias de Guada* 
lajara, Cuenca, Toledo y Ciudad Libre.

A  la Agrupación que radica en Valen­
cia, re asignan las provincias de la re­
gión levantina: Castellón y Alicante.

A la que exlstp en Barcelona, queda 
óbligada de esta forma a dar nacimiento 
a las Agrupaciones provinciales corres­
pondientes a la región catalana; Gerona, 
Lérida y Tarragona.

Y  últimamente, la Agrupación ubica­
da en Cartagena dará impulso a la que 
hoy es delegación en Almería, con obje­
to de constituir la Agrupación correspon­
diente a esta provincia, y encaminará

Samuel Gómez González, director de GALICIA 
LIBRE, que presidió el Primer Congreso de Agru­

paciones de Gallegos Libertarios.

Manuel Amü, delegado por la Agrupación de 
Madrid a nuestro Congreso, figura destacadísima 

de la Rcgitmal galaica.

sus esfuerzos hasta conseguir dar naci­
miento a las Agrupaciones provinciales 
de Albacete y Jaén.

No se considerará constituida una 
Agrupación hásta no sobrepasar la can­
tidad de veinticinco socios. Sin embargo, 
las Delegaciones pueden estair represen­
tadas únicamente por dos personas.

No podrá existir más de una Agrupa­
ción por provincia, y el Comité de la 
misma ha de instalarse en aquella locali­
dad designada por mayoría de sus afi­
liados.

Vendrá obligada toda Agrupación a 
extender su radio de acción por toda la 
pfovincia afín, y desarrollar una eficaz 
prbiiaganda eri la misma con objeto de' 
incremenitar paulatinamente el número 
de Delegaciones, provechosas en cuan­
tos lugáres residan gallegos.

Q U IN TO  PU N TO  DEL  
O R D E N  D E L  D I A

Constitución de un Comité Central de 
coordinación y fijación de la localidad 

de residencia ddl mismo.

Lo integrarán com o cargos esenciales: 
un secretario general, vicesecretario y

tesorero-contador; a éstos han de adicio­
narse un número igual de vocales como 
Agrupaciones provinciales, los cuales han 
de repartirse las labores de cultura, pro­
paganda, estadística, coordinación mili’

iWy •V'*

Alfonso Fandiño, secretario de nuestro primer 
Congreso y primer secretario general de la Fe­
deración de Agrupaciones de Oallegos Libertarios.

' i .

tar, evadidos y prisioneros, solidaridad, 
etcétera. Provisionalmente, y mientras 
duren las actuales circunstancias, impues­
tas por el corte de las cornunicaciones 
con Cataluña, se acuerda represente a la 
Federación, él Comité de la Agrupacjón 
provincial de Valencia. Ante lo expues­
to, queda prefijado la localidad de resi­
dencia en la misma que reside el Subcq" 
mité de la Confederación Ñacional del 
Trabajo; empero cuando las predichas 
circunstancias cesen, deberá de instalarse 
en aquella localiíJad donde permanezca 
el Comité Nacional de la C. N. T. En­
tonces las Agrupaciones, en un Pleno de 
las mismas, eligirán el nuevo Comité 
que ha de representarlas; hasta tanto, el 
cargo de secretario general, no será re­
tribuido.

SE X T O  P U N TO  DEL  
O R D E N  D E L  D I A

Editar el portavoz gallego libertario, 
G A L IC IA  L IB R E ,. s^manalmente, e im­
presión del mismo en la localidad don­

de resida e!. C<Mnité Central.

Al hacer Un recuento de las posíbilP 
dades comunes a las Agrupaciones exis­
tentes, desgraciadamente contrarían nues­
tros proyectos y, por lo tanto, basándo­
nos en la realidad, se acuerda que el por­
tavoz común, GALICIA LIBRE, siga pu­
blicándose en Madrid, a pesar de ser con­
traproducente la separación de éste del 
Comité Central, que ocasionará, en con­
secuencia, frecuentes desviaciones entre 
ambos organismos. Sin embargo, tanto 
el Comké Central com o el director del 
portavoz en función, han de poner el má­
ximo celo para la consecución de una 
orientación -adecuada.

Provisionalmente, la tirada del perió­
dico ha de ser quincenal, apareciendo los 
día 1 5 y 3.0 de cada mes, hasta que las 
Agrupaciones se dirijan a sus afiliados 
exponiéndoles la necesidad de apcwtar 
un do-nativo fijo y mensualmente en aten­
ción al sostenimiento de nuestro porta­
voz. Cuancjo esto se halle realizado, el 
Comité Central* observará las conclusio­
nes debidas en cuanto afecten a ia apa­
rición del periódico. En caso d e  existir 
déficit, las Agrupaciones vendrán obli­
gadas á abonarlo.

Hasta tanto, las Agrupaciones deberán 
(Continúa en la página 2.)

GALLEGOS ugetistas y Genetistas: La unión hace la fuerza. - Por la liberación de Galicia, 
ingresad en las Agrupaciones de Gallegos Libertarios de Cartagena, Valencia, Barcelona y 
Madrid. En ellas existe la sección de simpatizantes no gallegos. - En ellas tenemos todos

; ' una misión que cumplir.
Ayuntamiento de Madrid
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Era tosco. Sus for" 
mas y modales, de 
una brusquedad des' 
concertante. Su as" 
pecto, entre humilde 
y sombrío. Su mira' 
da, fría. S<álo una 
chispa de rebeldía 
adornaba su retina...

1 A y  !' i Aquellos 
ojos de gato montés!

I Cuántas mozucas, 
de sensuales labios, 
hubieran entornado 
sus ojos descansan* 
do la cabeza sobre su 
hombro viril, junto 
a la correa <le la e$~ 
copeta!

Pero él no pensa' 
ba más que en su Sa~ 
bela.

Una rapaza de ági* 
les piernas y movi" 
mientos» de ojos di* 
minutos y picarescos, 
de boquita dulce y 
cuerpecín de muñeca...

]Su Sabelal ¡Que nadie tocase a su 
Sabela, porque entonces!...

Sus ojos mordían unos cuantos metros 
del ambiente oscuro al pensar esto.

£ 1  había tenido que huir del pueblo.
Había venido la revolución y andaba 

perseguido por los montes. Sólo alguna 
que otra noche, con la testa erguida, la 
escopeta bajo el brazo, con un dedo en el 
gatillo, se escabullía a orillas del río, y 
junto al molino viejo, lleno de fantásticas 
maledicencias, su Sabela le esperaba en' 
tre asustada e impaciente, llena su boqui' 
ta de insinuaciones amargas.

¡Cuántas veces se habían visto ya den* 
tro de un año de revolución ingrata!

¡Siempre expuestos a la traición de un 
tiro! Pero, ¡bah!

Aquel cariño que hormigueábales en 
el pecho era superior á todo.

w.

La luna le envió su saludo en una ca' 
ricia de plata.

Las estrellas fulguraron en la gran in* 
mensidad cóncava y le guiñaron absur* 
das picardías.

Un perro ladró.
En la lejanía se apercibían múltiples 

y diferentes ruidos casi apagados.
Allá, muy lejos, donde apenas su vis' 

ta alcanzaba, una pequeña lucecita— pa* 
recía un fuego fatuo— le atrajo.

Era donde vivía su Sábela, con la qae 
se vería a media noche.

Un ligero estremecimiento le hizo re' 
concentrarse. Malos tiempos corrían. La 
revolución le había obligado a huir per' 
seguido siempre por sierras y montes.

Muchos que com o el, buscaban la li* 
betad, habían caído en las manos impla' 
cables de sus perseguidores, y bien se ima* 
ginaba la suerte que les había cabido.

Lanzó un suspiro de aburrimiento y de 
impaciencia.

Al otro lado, en las vertientes del 
montículo, silbaba un mochuelo desde un 
castaño. Su grito siniestro se esparcía por 
el aire, y el viento lo llevaba com o'uñ’eco 
quejumbroso.

El follaje murmuraba com o si tuvie* 
ra miedo, y entre espesas matas de tré* 
bol ululaban claros y concisos los chilli* 
dos de los grillos.

Se recostó sobre el árbol, y su mjrada 
sombría se enterró en el suelo.

Cantó un gallo a lo lejos.
Cantó otro gallo y otro aun. Ya más 

cerca, uno ¡más hubo de contestarles, 
anunciando la media noche vencida con 
voz estridente y provocadora.

Restregóse los ojos adormilados.
Confusamente se le ocurrió discurrir 

que durante esta aventura sentía el pecho 
oprimido por una vaga y constante in' 
quietud que le roía con persistencia.

— ¡Bah!— se incorporó rápido— . í Me 
van a intimidar ahora nuevos peligros ? .. .  
¿ A  mí, un hombre que nada le arredró 
y que por nada hubo de preocuparse: un 
hombre acostubrado a los peligros, que 
mamó los peligros en las ubres de la ne* 
necesidad ? ...

Sus ojos adquirieron un brillo extraño.
Cargó con la escopeta y echó a andar 

por la vereda blanca que se le mostraba 
com o una insinuación por el camino.

Era estrecha y tortuosa. Se la veía ser' 
pontear a lo lejos con una blancura -in" 
concebible y rara.

Por entre los castaños volvió a salir 
burlón el silbido del mochuelo; algunos 
zarzales crujían a su paso, y la hojarasca 
que hollaban sus pies rechinaba en tí*

mida y débil pfotes* 
ta.

Un gruñido sordo 
le salió al paso. £1 
perro soltó un rabio" 
so aullido al que pre* 
cedió una ronca arti' 
culación más rabiosa 
todavía.

Sin saber por qué, 
aligeró el paso. Pa' 
ra soltear los pedrus* 
eos que obstruían el 
camino daba brincos 
inverosímiles e irri* 
sorios. Mirando por 
la espalda, parecía 
un pelele animado 
por la fuerza mecá' 
nica, y por más que 
quería dominarse, no 
lo conseguía.

Era algo superior 
a él mismo aquel 
templo ridículo. Sa' 
bela lo esperaría ya; 
y él, que nunca había 

temblado, se estremecía ahora cuando aun 
ni siquiera la tenía ante sí.

Tendió la vista hacia el poblado, y ya 
vió, con perfecta claridad, una luz rojiza 
que aceleró los latidos de su corazón.

El reloj humano pareció haber-recibi' 
do cuerda.

...Impulsivamente echó a correr por 
entre aquellos vericuetos.

Encuadrada en la ventanilla de la ca' 
sucha adobosa, agrietada y enana, el ros" 
tro de Sabela escudrinaba la oscuridad.

Por fin brilló a la luna el cañón de la 
escopeta, y la moza tuvo im rápido movi* 
miento de coquetería para tantear sus 
acicalados cabellos. Después, aguardó 
paciente con una sonrisa acogedora.

Llegó él. Copió la sonrisa de ella y le 
tendió la mano.

Hablaron los ojos. Fué una muda alo' 
cución de sentimientos.

— ¡Por fin, Sabela!...— le soltó como 
un disparo.

Ella no le supo qué contestar. Elste mo* 
mentó lo había presentido él.

¡U f! ¡Qué agobio, qué embarazo! 
— pensó— . ¡Claro! Casi un mes sin ver* 
se...

Con una mano de ella entre la suya vi" 
ril y fuerte, hundió su mirada en el suelo, 
que no hacía más que raspar con el ata' 
cholado tacón de sus borceguíes.

De pronto, alzó su cabeza y clavó en 
la de ella su mirada. Le vomitó con voz 
rara:

— Espero que podré hablarte sin nin' 
gún compromiso.

— Sí; no te com prendo...
— Quiero decir, que no habrá nadie 

por medio que tenga derecho a exigirme 
responsabilidades de esta entrevista con' 
tigo.

Soltó ella una catarata de risas:
— ¡Bah! ¡T on to !... Poca fe tienes en 

mí. i Acaso no te di una palabra ? Pues la 
he cumplido; te he esperado... A  pesar 
de los malos rumores que se venteaban 
por el pueblo. Ya había quien aseguraba 
que te habían m atado... Por aquí toílo 
anda muy mal. Muchas hambres y poco 
rendimiento el campo. Con las cosechas 
de este año no va a haber quien viva.

Se entristeció. ¡Pobre tierra! ¡Ya esta' 
ba bien exprimida, ya había soltado su 
jugo! |No había un solo palmo que no 
hubiera sentido en sus entrañas las ga' 
rras del arado!... ¡Luego se quejaban los 
hombres! Las minas también llegan a 
agotarse...

Respondió a su pensamiento:
¡Qué asco de m undo!... Bueno, ¿y  

a qué me preocupa a mí esto ?
Susurró en sus oídos la voz curiosa de 

ella:
— Estás pensativo; me ocultas alguna 

desgracia.
— Noo— arrastró la sílaba— . Como 

ves, gozo de perfecta salud. Lo que pa­
sa es que me ha causado mal efecto el 
ver esto tan cambiado.

Se abismó en la amargura sombría de 
sus pensamientos.

Ella, todo mujer, aprovechó esta co" 
yuntura para contemplar - con avidez al 
macho, al hombre que siempre había 
atraído sus ansias, al hombre que esperó 
durante luengos días en la seguridad de 
que habría de volver por ella ... Le gus­
tó más que nunca. Aquel aire altanero 
y arrogante, de hombre que se cree su' 
perior a los demás, no lo tenía ning;ún 
m ozo del pueblo. Eae destello de rebel* 
día en su carácter, asomábale a los ojos 
con una fiereza que le favorecía.

LA HATERHIOAD
Dedicado a 'la  mujer española» por 
M IGUEL V . .V A L IÑ O .fcorresp on - 
sal de GALICIA LIBRE en Gerona.

é Recordáis, por ventura, los años de 
vuestra infancia ? ¿ Recordáis aquellas ho" 
ras tranquilas en que, libre el alma de pe­
sares y el corazón de inquietudes, dejá" 
báis reposar vuestra cabeza en el rega' 
zo de una mujer ?

¿ Recordáis la ternura con que aquella 
mujer os acariciaba, estrechaba vuestras 
manos infantiles e imprimía, sin rubori­
zarse, sU8 labios en vuestra frente cando­
rosa ?

( Recordáis cuántas veces enjugaba, 
solícita, vuestro llanto y os adormecía 
dulcemente al eco de una balada de 
amor? ¡Oh, sí lo recordáis!

Los que tenéis la dicha de ver todavía 
a esa mujer sobre la tierra, la invocáis con 
cariño a todas horas; el nombre de ma­
dre está grabado en el corazón; es el 
nombre más tierno de cuantos encierra el 
diccionario.

El nombre sólo de MADRE nos repre­
senta aquella mujer en cuyo seno bebi­
mos el dulcísimo néctar de la vida, en 
cuyo regazo dejábamos reposar nuestra 
cabeza; aquella mujer que nos acariciaba, 
que oprimía entre las suyas nuestras ma­
nos, que besaba nuestra frente, que en' 
jugaba con sus besos nuestro' llanto, que 
nos mecía, por fin, en sus brazos al eco 
blando de una balada de amor.

Dichosos mil veces los que aun tenéis 
madre y podéis contemplarla con los ojos 
de la realidad.

Nosotros, los que hemos tenido la des­
gracia de perder nuestras madres en la 
infancia, notamos el vacío de su cariño 
en nuestro corazón, un vacío que nadie 
puede llenar.

Aunque la muerte la arrebate, la ma­
dre nunca deja de existir p ^ a  los hijos 
que tenemos corazón y sentimientos.

Pueblos que rebajasteis la dignidad de 
la mujer; que la considerasteis com o un 
ser casi despreciable, venid. ¡La razón 
os llama a juicio!

¡Detractores sistemáticos del que lla­
máis sexo débil, recordad que habéis te­
nido madre o  que la tenéis todavía!

Los que negáis absolutamente la virtud 
de la mujer, acordáos de vuestra madre.

Los que al nombre y a la memoria 
de vuestra madre no sintáis latir de en­
tusiasmo el corazón, apartad, alejaros.

Pero no vayáis a los campos, que allí 
las tiernas avecillas besan a sus madres 
en el nido; allí el manso corderito brinca 
de gozo junto a la oveja.

No vayáis a los bosqifés, que allí po­
déis ver a la pantera lamer a sus cacho­
rros y a la leona acariciar a sus hijuelos.

Avergonzaros de que la leona y la 
pantera de los bosques, y la oveja y el 
ave de los prados enseñen al hombre las 
leyes 'de la Naturaleza, y la primer figu­
ra en el gran panorama universal.

Huid adonde el sol no alumbre, don­
de halléis im espacio virgen jamás hen' 
chidd por respiración viviente; porque 
por doquiera que lleguen los rayos del 
sol, donde exista un ser organizado y 
sensible, allí reinará majestuosamente la 
idea de la maternidad.

Puerto de la Selva, 1938.

AG RU PAC IO N  DE M AD R ID
En la Asamblea celebrada el día 2 

de junio fué reorganizado el Comité con­
forme a los acuerdos recaídos en nuestro 
Congreso, quedando constituido de la si­
guiente forma:

Secretario, Manuel Amil (de Coruña).
Vicesecretario, Samuel Gómez (de 

Orense).
Tesorero-contador, Norberto Salgado 

('de Orense).
Delegado de Propágandá, Modesto 

Fernández (de O rense).
Delegado de Coordinación militar, prl" 

sioneros y evadidos, Luis Caldeiro (de 
Lugo).

Delegado de Cultura, Eduardo Igle­
sias ( de Lugo).

Delegado de Trabajo y Solidaridad, 
Jaime Chao (de Lugo).

EL COMITE

— Es tarde... Me alegro que hayas 
venido bien. Mañana nos veremos en el 
molino sobre las ocho. Tengo que con­
tarte muchas cosas.

— íY a , Sabela?— se miraron a los 
ojos— . Bueno, pues hasta mañana...

Le hizo una recomendación:
— Ocúltate; ya sabes que hay quien te 

busca.
— ¡A hí ¡Perros! ¡Todavía no me han 

olvidado!
Su mirada se hizo dura; luego la dul­

cificó al despedirse de ella y se alejó len­
tamente en cuanto se hubo cerrado el ven­
tanillo. (Continuará.)

Acuerdos recaídos en el Pleno de Agrupa­
ciones de Gallegos Libertarios celebrado 
en Madrid, durante los días 25 y siguien­

tes del mes de abril
(Viene de la pág:ina 1.)

de pedii; a la Administración del perió­
dico el mayor número posible de ejem­
plares, destinados a sus socios y a la 
venta pública en sus respectivas locali­
dades.

SEPTIMO PUNTO DEL 
O R D E N  D E L  D I A

Constitución de su Redacción y nombra­
miento de director y administrador.

Según nuestro proyecto, debería de es­
tar constituida la Redacción por el Co­
mité Central y tantos corresponsales co­
mo Agrupaciones: pero como circuns­
tancias aludidas ya, nos fuerzan a desesti­
mar el ideal preconcebido, se acuerda 
que la Redacción quede integrada como 
hasta la fecha, a base de director y admi­
nistrador. No obstante, el Comité Cen* 
tral, como las Agrupaciones, quedan obli­
gados a enviar para cada número uno 
o dos trabajos.

Se ratifica el nombramiento de direc­
tor en el compañero que lo ha venido 
desempeñando, así com o también el de 
administrador.

Este último, mensualmente, librará ba­
lance, y la Redacción le dará publica­
ción.

O CTAV O  PUNTO DEL 
O R D E N  D E L  D I A

Designar dos correspomaies en cada pro­
vincia, asumiendo los mismos responsa* 
lidades económicas derivadas del perió­

dico. yr

Los corresponsales serán nombrados 
por las respectivas Agrupaciones, y res­
pecto a la responsabilidad económica, 
nadie más que ellos— puesto que a los 
mismos va dirigida la Prensa— incumbe. 
Ahora bien; cuando éstos no cumplan 
estrictamente con su cometido, el admi­
nistrador ha de dar» cuenta al Comité 
Central, quien a su vez lo transmitirá a la 
Agrupación respectiva, a fin de que 
adopte las medidas oportunas con sus 
afiliados que ostenten tales cargos. Estos, 
para cada número de GALICIA LIBRE, 
enviarán también a la Redacción algún 
trabajo de su pfóducción o ajena que es­
timen acertado. *

NOVENO PUNTO DEL
O R D E N  D E L  D I A

• •
Mantenimiento del portavoz común entre 

todas las Agrupaciones.

Como queda circunscrito al punto sex­
to, no hemos de dedicarle aclaración al­
guna.

DECIMO PUNTO DEL 
O R D E N  D E L  D I A

Puntos adicionales por sugerencia indi­
vidual.

a) Se creará un carnet único de 
identidad encuadernado en tela, conte­
niendo fotograf:a. El Comité Central pre­
sentará un modelo a las Agrupaciones 
para su aprobación. Llevará interiormen­
te el Reglamento, algunos pensamientos 
de nuestros mejores maestros y la hoja 
de cotización mensual.

b ) ¿Podrán pertenecer a nuestras 
Agrupaciones elerrientos políticos?

En nuesitras Agrupaciones ^solamente 
caben todos aquellos militantes o simpati­
zantes con los ideales libertarios, aun 
cuando estén afiliados a la U. G. T. En 
cuanto a los políticos, podrán ser admi­
tidos siempre que manifiesten dejación 
de sus antiguos ideales por simpatizar 
con los nuestros.

c) Se acuerda propugnar la constitu­
ción del Frente Popular Antifascista Ga­
llego, por cuanto se cree así recoger un 
ansia sentida por todos los gallegos ne­
cesaria ante el momento crítico por el 
que atraviesa la España leal.

Dicho Frente ha de formarse con las 
Organizaciones existentes hoy en la zo­
na leal y de carácter nacional, y con las 
que se constituyan a partir de estos mo­
mentos.

Con objdto de consumarlo inmediata­
mente, el Comité Central dirigirá invita­
ciones a las Organizaciones creadas con 
objeto de que designen a sus represen­
tantes, a los cuales se irán agregando los 
de las qué se vayan constituyendo.

d) Basándose en casos que cada de­
legado expone, se acuer-da exigir al Co­
mité Nacional de la Confederación un 
puesto en el mismo con carácter infor­
mativo, así como se le concedió a Astu­
rias. Aunque algunos disentían de esta 
peitición en otros tiempos, conchiyen to­
dos por comprender que ha llegado el 
momento oportuno.

e) Por mayoría, se acuerda por cada 
Agrupación, crear cuadros de militancla y 
grupos específicos por provincias. Razo­
nando este punto coincidente, todos en su 
ineludible formación, por ser fundamen­
tal para el logro de nuestras aspiraciones 
revolucionarias la preparación de nue­
vos militantes que lleguen a sustituir a 
los caídos en la lucha, y hasta cierto pun­
to resurgir en nuestra región la Organi­
zación confederal que ha quedado en 

'cuadro evideníte. Con ello, además, se 
demostraría a nuestros hermanos que no 
perdimos el tiempo al encontrarse nueva­
mente nuestro ideal en guardia y pronto 
a entrar en actuación mientras pisemos 
suelo gallego.

f )  Con objeto de que no se infiltren 
elementos en las Agrupaciones sin ser 
verdaderos antifascistas, éstas procede­
rán a comunicar al Comité Central men' 
sualmeníe los nombres y apellidos de 
las altas habidas durante el mes, y en ca­
so de ser impugnado alguno, la Agrupa­
ción respectiva deberá reenviar a dicho 
Comité cuantos 'detalles reclame éste y 
la fotografié de aquél.

A  este punto viene a adicionarse el 
acuerdo siguiente: Las Agrupaciones, me­
diante su delegado de prisioneros y eva­
didos, procurarán por todos los medios 
a su alcance conocer la filiación de cuan­
tos gallegos se evadan del campo fac­
cioso o sean hechos prisioneros, €tóí como

Andrés Seijas, delegado por la Agrupación de 
Cartagena, a nuestro Congreso.

también de los paisanos que residan en 
sus respectivas demarcaciones, sin tener 
en cuenta su filiación política o sindical 
para efectos de estadística.

g) El delegado por Valencia da lec­
tura al informe de la Agrupación de As­
turias, elevado al Comité Nacional, y a 
continuación la contestación consecuente 
a éste. A l final da cuenta con carácter 
puramente informativo de cuantos acon­
tecimientos fundamentales en el Norte se 
desarrollaron, y relacionados con las Agru­
paciones de Asturias y Bilbao.

h) La Comisión encargada de redac­
tar el Reglamento da lectura al. mismo, 
modificándose en parte al someterlo a 
aprobación general.

i) La cuota que las Agrupaciones 
deben abonar al Comité Central por cada 
afiliado será la de diez céntimos por 
mes.

El presi-dente da a conocer la termi­
nación de este comicio y exhorta a los 
delegados presentes a que la labor de 
estos días dé su debido producto inme­
diatamente. Espera de ellos ,y de las 
Agrupaciones el mayor celo posible, y 
desea que para el próximo Pleno sean 
los reunidos todos los gallegos libertarios 
que exista en la zona leal. Ruega a to­
dos los delegados que- transmitan a sus 
compañeros un cordial saludo de la Re­
dacción de GALICIA LIBRE y de la 
Agrupación de Madrid. Con un recuer­
do para los caídos y para los que hoy su­
fren aún las consecuencias del fascismo, 
y con un saludo para los que luchan a 
nuestro lado por la consecución de nues­
tras libertades, da por terminado el Pri­
mer Congreso de las Agrupaciones de 
Gallegos Libentarios, y del cual ha de 
nacer la nueva organización: FEDERA­
CION DE AGRUPACIONES DE GA­
LLEGOS LIBERTARIOS (F. A. G. L .), 
a las siete y media de la noche del día 
30 de abril de 1938.

L o s  días 15 y 3 0  de cada mes se v e n d e r á  G A L I C I A  L I B R E .  
Leed y p ropagad el a u t é n t i c o  pa l ad í n  r e v o l u c i o n a r i o  ga l l ego .

Ayuntamiento de Madrid



( ¿ A L I C I A  L I B R E

EL DESARROLLO DE NUESTRAS OPERACIONES

Información exacta de los partes del 
Ministerio de Defensa Nacional

EJERCITO DE TIERRA
Frente del E$te: Día 28 .’—Se mejoran 

nuestras posiciones frente a las cabezas 
de Balaguer y Seros, donde se capturan 
28 prisioneros.

Día 30.— Diversos contraataques ene* 
migos son totalmente rechazados.

Día 3 1.— En el sector de Sort, fuerzas 
propias ocuparon posiciones al suroeste 
de Roni y ál oeste de Serrat de la Cuniila.

Día I.— El enemigo contraatacó en San 
Cornelia y Piedra Aelo, siendo rechaza* 
do.

Día 2.— Nuestras posiciones de Pobla 
de Segur fueron atacadas intensamente; 
después de dos horas de lucha se recha* 
zó al enemigo causándole bajas.

Día 6 .— La heroica 43 División con* 
quistó impertientes alturas y 1.300 cabe*, 
zas de ganado.

Día 7.— En el sector del Alto Pirineo, 
la 43 División tomó al asalto varias co~ 
tas en la zona de Fauló.

Día 8 .— Por tres veces el enemigo ata* 
có  nuestras posiciones de Collado del 
Santo, sufriendo bajas.

Día I 1.— En el sector del Pirineo, los 
facciosos sufrieron más de mil bajas.

Día 13.— En el Pirineo aragonés la 43 
División se repliega ligeramente a posi* 
clones previstas, donde continúa su tenaz 
resistencia. En el Pirineo catalán fuerzas 
propias conquistan la posición Campir* 
me.

Levante: Día'28 .— Nuestras tropas re* 
cuperaron el vértice de Santa Lucía, en 
el sector de Alcalá de la Selva. Se com* 
batió con violencia en la zona de Castell* 
fort.

Día 30.— El enemigo mejoró su línea a 
fuerza de la protección de sus armas. 
Nuestras fuerzas conquistaron Mas de Ca* 
pcllanía. Mas del Colmillo, Mas de Ma* 
zorra y la cota 1.772 y Vairrodrigo, en el 
sector de Alcalá de la Selva.

Día 3 I .— Nuestras fuerzas recuperaron 
Corral Blanco y el pueblo de Aldehue*la. 
Los facciosos consiguieron avanzar hacia 
V’albona, luchándose duramente.

Día 1 .-r-Nuestros soldados resisten los 
ataques facciosos apoyados por artillería 
y gran cantidad de aviones; en ocasiones 
se luchó cuerpo a cuerpo. A l sur del ver* 
tice Coronillas efectuamos un repliegue, y 
al sur de Mosqueruela nuestras fuerzas re* 
sisten.

Día 2.— Continúa la dura presión ene* 
miga.

El enemigo ocupó los vértices de Por* 
tillejas y las Bastosas en el sector de Val* 
bona, Cencerroso y el Coso.

Día 3.—  En el sector de Mora de Ru* 
bielos, las tropas leales reconquistaron 
las cotas 1.196, J.062 y 1.053.

Día 4.— Se repele la presión enemiga 
contra el vértice Morrón y al suroeste de 
Puebla de Valverde. En la zona de Cu* 
llá el enemigo ocupó el vértice Ortal.

Día 6 .— L̂os ataques facciosos en la zo* 
na oe Mora de Rubielos son rechazados.

Día 7.— Al noroeste de Barrachína se 
cege abundante material de guerra al 
enemigo.

En el sector de Valbona y vértice Ca* 
bailo se rechazan ataques enemigos, así 
com'o intentos de infiltración por Río Li* 
nares.

Día 9 — Los facciosos modificaron li* 
geramente sus líneas del sector de Puebla 
de Valverde. Las tropas leales conquista* 
ron, en el sector de Valbona, Racort de 
Fell. Una fábrica de electricidad situada 
al noroeste de Villahermosa es inutili* 
zada per nuestras tropas.

Día I 1.— Los rebeldes, fuertemente 
apoyados por aviación y tamques, ocupa* 
ron el vértice Peña Blanca y Cerro Mon* 
tero, al este de Camarena. Presionaron 
también en\iirecclón de Lucena de*l Cid* 
Figuerola, donde se combatió con violen* 
cia.

Día 13.— Ŝe combatió con dureza en 
la zona de Villafamés, donde el enemigo 
consiguió ocupar la Barona y El Boba* 
lar. Fuerzas leales conquistaron vértice 
Bochs, capturando prisioneros.

Andalucía: Día 30.— Ên un golpe de 
mano sobre la posición de los Civiles se 
causa al enemigo muchas bajas y se reco* 
ge gran cantidad de material. ^

Día 2.— En el sector de Porcuna núes* 
tras fuerzas avanzan dos kilómetros entre 
Marchena y Martín Alcaide.

Exítremadura: Día 4.— Se rectifican a 
vanguardia nuestras líneas con la ocupa* 
ción de las alturas de Paiazuelo y las co~ 
tas 304 y 300, al suroeste de Madrigale* 
jo, y las alturas de la Colocha,, en el sec* 
lor de Villar de Rena.

Día 6 .— Fuerzas leales avanzan con*

Visado por la Censura

quistando vértice Oliva, posiciones de La 
Dehesilla y Cabañas, en el sector de Puen* 
te del Arzobispo; y Cerro Balcón en la 
zona de Madrigalejo hasta Casa de T o­
rre -Calvilla.

Día 7.— Los soldados leales continua­
ron su avance hacia Torre Calvilla.

Día 9.^ “ Continúa el avance del Ejér' 
cito Popular, rectificando a vanguardia 
nuestras líneas con la ocupación de las es* 
tribaciones de los cerros de La Olla y 
Las Bautistas.

Centro: Día 31.— En el sector de El 
Pardo explotó un fortín enemigo, sufrien* 
do los rebeldes muchas bajas.

Día 6 .— En el sector de Carabanchel, 
una mina destruyó otra del enemigo, cau" 
sándole muchas bajas.

Día 8 .— intentos de golpes de mano, 
sobre posiciones propias de las Rozas y 
de Guadalajara, neutralizados.

EJERCITO DEL AIRE
Día 30.— La aviación italogermana 

bombardeo Castellón e intentó Valencia 
y Barcelona.

Día I.— La aviación facciosa intentó 
bombardear Barcelona y Valencia. Núes* 
tros aparatos bombardearon un aeródro* 
mo enemigo y el puerto de Palma de Ma­
llorca, donde incendió buques enemigos.

Día 2.—-E n la agresión contra Valen­
cia, un avión consiguió sobrevolar la zo­
na portuaria y hundir un buque inglés.

Día 3.— En la zona de A'lbocácer fué 
abatido un ((Heinkel 51»,  capturándose 
al tripulante que era alemán^

Día 4.— 'La aviación extranjera bom­
bardeó Tarragona.

Día 6 .— La aviación facciosa huye de 
Valencia ante las baterías antiaéreas que 
la defienden.

Día 7.— La •aviación facciosa bombar* 
deo el Grao, sin causar víctimas.

Día 8 .— Alicante, Tarragona, Barcelo* 
na y Valencia, Víctimas de la barbarie 
fascista nuevamente.

Día 9.— Lá aviación fascista bombar­
dea buques ingleses en el puerto de Ali­
cante y las ciudades de Barcelona y Fi* 
güeras.

Día 11.— La aviación facciosa bom­
bardeó el pueblo de Carlet y ametralló' 
la carretera de Silla a Valencia; hunde 
un mercante inglés y realiza una nueva 
agresión contra Alicante.

Día 13.— Salvajemente, Alicante, Cas­
tellón y Sagunto vuelven a ser víctimas 
de agresiones aéreas.

¿ D E S A P A R E C I DO S ?
Se ruega a quienes sepan el paradero 

del compañero Andrés Vidal Saleta, lo 
comuniquen a esta Redacción o a su her* 
mano Jesús. Café de la Marina. Puerto 
de la Selva. Gerona.

anarquista..
Por nuestro corresponsal en Rosario de Santa Fe (Argentina)» E. LATELARO

En el presente, el anarquista es, antes 
que nada, un hombre de pelea— aun en­
tre vosotros, camaradas españoles— , co­
mo mañana de trabajo fecimdo en todos 
los sentidos. La pelea, la pelea en el anar­
quista es una necesidad, jjacida de la con­
vicción: que al mal sólo se le vence pe­
leando. La paz, la quietud, la molicie es 
algo así com o una enfermadad; es más, 
como una negación. Los anarquistas son 
com o los nos; cuando se aquietan sus 
aguas se descomponen y mueren como ta­
les.

El anarquista no es un ser que quiere 
triunfar sometiendo a los demás; y lo 
que es más claro: poco íe preocupa la 
victoria o la derrota en el sentido vulgar 
de la.palabra; lo esencial no es vencer a 
los seres, sino a los dogmas, a la impos­
tura, a la injusticia y a la esclavitud.

Sus enemigos no son los hombres ni 
las mujeres, sino el vicio, el robo y la 
vergüenza; el anarquista, el verdadero 
anarquista, supera siempre todo esto, por* 
que él 'existe tan sólo a condición de ser 
un verdadero enemigo de (todo esto, que 
son lacras humanas. Su único triunfo con­
siste en vencerlos.

El anarquista no sabe de leyes codi­
ficadas; sabe que las únicas leyes son las 
naturales. Sabe de lo artificial de la di­
visión de clases, y su anhelo es hacer de 
esta humanidad zafia y maltrecha una 
sola clase: la de los libres productores. 
Un anarquista en un cenáculo intelectual, 
un anarquista que deje de pelear y suba 
a ciertas alturas es una cosa tan invero­
símil, como si de repente un indio le die*

U N  R U E G O
E. López, con dirección P. O. Box, 

173. White Plains, N. Y. (E. U. de A .) , 
desea saber las señas de sus familiares 
Celestino Quintanilla López, Agustín Ló­
pez Nubla, Almancio y Julián López Pé" 

que se encontraban en Madrid. Si 
alguno de los aludidos se diera por en­
terado, puede escribirle a él directamen­
te o por intermedio de nuestra Redac­
ción.

Y  nosotros rogamos a nuestros lecto­
res nos suministren estas noticias cuandb 
les sean conocidas, -pues en todo caso se 
trata de compañeros acreedores a ellas 
por la confianza que en los mismos de­
positamos.

ra por vestir en su tribu con zapatos de 
charol y camisa almidonada.

El anarquista es franco por principio, 
.y tiene un verdadero culto religioso por 
la libertad: no sólo la personal, rio sólo 
la de los suyos, sino por la de todos; 
por eso él pelea siempre, siempre... Ha­
ciendo que la libertad avance, se afirma 
en la tierra que es fecundada con su 
sangre.

La libertad y la justicia son las finali­
dades que persigue.

El anarquista no es, no puede ser, un 
ser de componervdas, el sabio, el artista 
o el proletario; hijo del pueblo, unidad 
de la base, y dondequiera que esté se­
rá siempre nada más, ni nada menos 
que esto; con él no hay «arreglos» de 
más o menos sutileza; es más bien un 
«guerrero» que un «diplomático». El 
quiere un mundo libre e igual en dere­
chos y en deberes, y avanza hacia él po­
co a poco o de golpe, según sean sus fuer­
zas. Pero con él no hay arreglo ninguno 
que lo puedan detener; lucha, se afirma, 
trabaja, cae, se levanta, avanza...

Ama a la vida como a una novia, y 
sabe que de la obra de su amor fecundo 
puede' y ha de nacer un nuevo tipo; el 
hombre y la mujer de mañana, su ac­
ción y su pensamiento darán solución a 
los problemas que convulsionan al mun­
do y amenazan bestializarlo. Así, un buen 
día se podrá cantar a la vida un himno 
con voz de piedra y de cristal.

El anarquista podrá ser en su vida de 
pelea, lima, diamante, poema, dinamita, 
microscopio o canción maternal; podrá 
ser ola popular que arrastre o voz per­
suasiva, mas nunca código.

Es algo que surge de abajo, de las 
entrañas mismas de la vida, parido por la 
injusticia y el dolor y alimentado por los 
pechos fecundos de la vida.

Agrupación de gallegos libertarios
Se pone en conocimiento de nuestros 

socios que, a partir del día 1 0 del mes en 
curso, vienen dándose clases de cultura 
general los días lunes, miércoles y vier­
nes, de siete a ocho de la noche, en nues­
tro domicilio social, Monte Esquinza, 6 .

Se encarece la asistencia de cuantos 
compañeros se encuentren sin servicio a 
esas horas.— Por «1 Comité, El Secre­
tario.

...................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................... .
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OBRAS COMPLETAS DE RICARDO MELLA
T O M O  I

I D E A R I O
Recopilación por Pedro Sierra

(Continuación.)

De las experiencias expuestas deduzco que el por­
venir se desenvolverá según un principio general: 
el de la posesión común o colectiva— ambos térmi­
nos son para mí equivalentes— de la riqueza y que 
prácticamente este principio se traducirá en méto­
dos diversos de producción, distribución y consumo, 
métodos todos de libre cooperación.

Esta misma deducción resulta inmediatamente 
del principio de libertad que nos es tan caro. Y  aho­
ra puedo agregar que la diversidad de experiencias 
individualistas o comunistas contenidas en el pasa­
do y en el presente, no son sino la consecuencia 
obligada del principio de libertad superviviente en 
la especie humana, a pesar de todas las coacciones. 
El individuo— y lo mismo el grupo— tiende a dar­
se siempre su norma de vida, a regirse según sus 
opiniones, sus gustos y sus necesidades. Y  aun cuan­
do esté reducido a la imposición de un sistema, li­
brará su existencia dentro de éste y contravinién­
dolo con arreglo todo lo más posible a -dichos gus­
tos, necesidades y opiniones. Tal ocurrió antes, tal 
ocurre ahora, tal penszimos ocurrirá después.

Frente, pues, a la invariabilidad sistemática, fren­
te a todos los exclusivismos de doctrina, creo haber 
establecido que el corolario de la anarquía es la 
cooperación libre, dentro de la que toda práctica de 
comunidad tiene espacio adecuado. V'/pienso que 
bajo la denominación «socialismo anarquista» po­
demos y debemos agruparnos todos.

Languidecen actualmente las luchas del exclusi­
vismo doctrinal; mi deseo es haber contribuido a 
que desaparezcan por completo.

La afirmación del método de cooperación libre 
es genuinamente anarquista y enseñará, a los que a 
nosotros vengan, que no decretamos dotmas ni sis­
temas para el porvenir y que la anarquía no es una 
apariencia de la libertad, sino la libertad en acción.

(Memoria al Congreso revolucionario internacional de Pa­
rís, mayo de 1900).

EL PRINCIPIO DE L A  RECOMPENSA Y  L A  LEY 
DE LAS NECESIDADES

La organización social y política del mundo civi­
lizado descansa en una variable noción del Dere­
cho. Los pueblos salvajes rígense todavía por el in­
variable derecho de la fuerza. Teóricamente, estas 
dos aspiraciones, que son toda la filosofía y toda la 
ciencia en boga, resuélvense en una radical oposi­
ción que supone como triunfo definitivo de la Jus­
ticia el régimen perpetuo del Derecho.

Los programas políticos y las tesis filosóficas par­
ten del prejuicio universal de que la realización del 
Derecho es la finalidad tangible del progreso huma­
no. Los tiempos bárbaros corresponden a la fuerza 
bruta; los tiempos modernos a la evolución indefini­
da de los tiempos de Justicia, i Estamos seguros de 
la legitimidad de esta idea? ¿N o será el producto 
bastardo de un concubinato infame ?

Se considera al hombre com o miembro social cu­
yas funciones están dadas de antemano por la ley 
común. El Derecho es el resultado de una legisla­
ción y un producto de la combinación numérica. Los 
metafísicos sutilizan hasta reducirlo a una nebulosa. 
Toda irreverencia hacia el moderno ídolo, traduc­
ción política del indeciso dios de los idealistas, es 
gravísimo pecado que la sociedad castiga con mano 
fuerte.

Admira la facilidad con que una palabra gobier­
na el mundo. ¿ Qué es el Derecho más que la mis­
ma fuerza organizada? Apenas un pueblo abando­
na el estado salvaje y se constituye en nacionalidad, 
apresúrase a codificar la fuerza, regulando su ejer­
cicio. Antes la fuerza era el elemento de lucha de 
que todos disponían a su antojo; es, luego, patrimo­
nio conferido a unos pocos, mediante leyes y de­
cretos del Poder, creado y mantenido por la fuerza. 
Todos los reglamentos y códigos no son más que re­
conocimiento y sanción de actos de fuerza; la Cons* 
titución, su ley suprema. Existen ciertamente dife­
rencias, pero más aparentes que reales: consisten en

que cada ley o constitución, código o reglamento 
reflejan, no el concepto cerrado de la fuerza primi­
tiva, sino aquel otro que cada tiempo elabora para 
el gobierno del mundo; consisten también en la di­
ferente manera del ejercicio de la fuerza. La sua­
vidad en las formas, el disimulo al exterior, distin­
gue esta época de las precedentes. Cierto que el se­
ñor de horca y cuchillo, de vidas y haciendas, no se 
parece al panzudo burgués de nuestros días que en­
venena con los productos que fabrica o vende, o 
mata por avaricia, o sacrifica en el pozo de una 
mina centenares de existencias con tal de obtener 
mayores rendimientos. En el fondo, el burgués, co­
mo el señor feudal, se amparan en la fuerza. Hoy 
se llama a ésta Código, Ley, Constitución. El pro­
greso se reíJuce a la exaltación del barbarismo pri­
mitivo a principio de justicia inmutable.

i Cómo ha escapado a la crítica de la filosofía y 
de la cfemocracia este hecho evidente ?

La tradición sirve de punto de partida al progre­
so y, naturalmente, si las causas de la injusticia pre* 
valecen, prevalecerá la injusticia también.

par a cada uno lo suyo, { equivale a instituir una 
sene de preceptos con arreglo a los cuales pueden 
morirse de harnbre millares de personas ?

El error es grave. Dícese que el hombre viene al 
mundo social con derechos y deberes. Mas, ¿no 
nace en el mundo físico con necesidades que satis* 
facer ?

Por lo menos, en un principio el ejercicio de la 
fuerza tenia su excusa en la satisfacción de las ne­
cesidades. Hoy preténdese escudarlo en una ficción 
metafísica, estamos por decir teológica. A  fuerza de 
hablar de derechos y deberes, a fuerza de edificar 
castillos sobre una preocupación universal, a fuef* 
zâ  de sutilizar sobre la naturaleza de esta preocupa­
ción, hase olvidado al hombre com o organismo fisio­
lógico, com o animal. El ciudaxiano no es una indivi­
dualidad orgánica, que siente necesidades reales y 
efectivas; es un ente dé razón producto de elucu­
braciones extravagantes. Con qué cómica gravedad 
se habla de los derechos del ciudadano! jCon qué 
huera palabrería se encarece la libertad individual! 
Los derechos del ciudadano son siempre ilusorios, 
palabras bien sonantes que acarician el oído enga­
ñando al oyente. La libertad es el cebo con que se 
caza a los incautos o jaula de pájaro hambriento. 
En el orden político, el Derecho es U consagra­
ción de la esclavitud voluntaria: el ciudadano se so* 
mete hasta el punto de elegir sus amos. En el eco­
nómico, la libertad es la cábala de la servidumbre: 
el ciudadano, para vivir, ha de someterse al jornal

0 sufrir la miseria; ni aun le queda la facultad de 
valorar su trabajo, puesto que si no acomoda al pa­
trón tendrá que cruzarse de brazos. En el social, re­
sumen y compendio de la vida política y económi­
ca, el espíritu de casta, todavía poderoso, y la efec­
tiva existencia de clases, son la más completa con­
firmación de flue la fuérzales el'ún ico 'derecho que 
subsiste a través de los siglos en un müh'do semi­
bárbaro que se precia lie civilizado. No hablemos 
del orden religioso: nacemos y morimos con la en­
voltura teológica de lo trascendente, sometida la 
conciencia y la acción a los mandatos y  sugestiones 
de la casta sacerdotal.

Empeñado el idealismo político y filosófico, re* 
medo del religioso, en despojarnos de los atributos 
de la materia, hanos convertido y ha convertido las 
ideas en sutiles abstracciones que sólo viven en las 
sublimidades inaccesibles de la mente de un puñado 
de visionarios. A  una noción metafísica del Dere­
cho, corresponde la metafísica noción del ciuda­
dano.,

Pero el hombre de carne y hueso subsiste, vive 
poderoso con la excitación constante de necesida­
des físicas, morales e intelectuales. En vano que de­
mande satisfacción a loé forjadores de leyes y códi­
gos. El Derecho, que es toda la filosofía de éstos, 
permanecerá insensible, sordo, ciego y mudo ante 
los aldabonazos de la naturaleza. La fisiología de las 
f^<:iones es una nigromancia para los sabios del 
clasicismo. El estómago, el corazón, el cerebro,
1 qué les importan ?

Ellos no ven, no quieren ver én el hombre un 
animal que comé, siente y piensa. Prefiérenlo ciu­
dadano que vota, obedece y trabaja. Por eso su ló­
gica de la propiedad individual, del privilegio polí­
tico y de la sugestión religiosa. Su mejor argumento 
es él fusil.

El principio de la recompensa, de donde se de­
riva el Derecho, es el alfa y  omega de la ciencia so*, 
cial. En teoría se remunera el trabajo por el gasto de 
energía que la labor representa. Prácticamente, el 
trabajo es una mercancía, cuyo valor oscila a mer­
ced de la oferta y la demanda. Si el gasto de ener­
gía no está en relación con las necesidades ni el 
mercado da un precio suficiente a cubrir aquéllas, 
¿qué les importa a los teorizantes? La sociedad, se* 
gún ellos, no debe hacer más que esto: premiar el 
mérito, pagar el trabajo, asalariar las actividades 
disponibles. La obra comienza en la escuela. Se es­
timula a los niños con el higuí de un premio y por

(Continuará.)

Compañero: Necesitas de estas páginas y éstas de ti. Hazlas vigorosas y verás
qué fuerte te sientes.
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CARTA ABIERTA
En Cam paña, a 2 0 - 5 - 3 8 .

A la Agrupación de Gallegos Libertarios de Madrid.
Estimados compañeros, ¡salud!:
En este primer aniversario del naci' 

miento de la Agrupación de Gallegos Li' 
bertarios de Madrid, no puede ningún buen 
patriota y amante de la patria chica pa‘ 
sar indiferente ante vuestro esfuerzo. Yo, 
que hube de experimentar la amargura 
de ver nuestra patria chica inundada en 
la sangre de sus mejores hijos, vertida a 
las órdenes del fascio invasor que pre“ 
tende ahogar la psicología y la cultura 
de nuestro país. Con menos derecho po" 
dría pasar inadvertida ante mí la obra 
patriótica y revolucionaria 'de un puñado 
de héroes hijos de aquella noble y hospi' 
talarla madre, que hoy sufre bajo la ga" 
rra criminal de los dictadores, con la es" 
peranza de que algún broíte de sus entra* 
ñas ha de acudir a liberarla. ((Galicia es 
un inmenso cementerio»— se ha dicho 
muchas veces— , y yo lo reafirmo con 
esta aseveración: En la tierra celta no lo' 
grarán las 'hordas invasoras más que un 
ambiente hostil y de venganza. Yo he 
visto cóm o a las hermanas y a las hijas 
de los trabajadores asesinados se-les

obligaba a concurrir a las romerías y bai* 
les para divertir y saciar a los moros y 
extranjeros; pero aquells^ (¡rapazas» ale* 
¿res y cariñosas no podrán reír jamás ni 
mirar cara a cara a los verdugos de sus 
padres, de sus hermanos y de sus hijos.- 
La verde campiña galaica aparece tris" 
té y desgarrada por el huracán... Los 
hermanos de las (¡frotes e' rosiñas» .tam" 
poco quieren reír y mirar cara a cara a 
los traidores. Por eso. compañeros, yo, 
que amargamente he presenciado tanto 
atropello y asesinato, os felicito emociona" 
damente por vuestra obra revolucionaria 
y patriótica, que dará al traste con las am* 
bidones bajas que siempre han empleado 
los caciques y politiquillos para explotar 
nuestro cráter regional que, desde tiem" 
pos primitivos, está arraigado el ideal li" 
bertario en nuestro pueblo.

Adelante, hasta la liberación total de 
nuestro país.

Vuestro y de la Revolución social, 
queda

Manuel V E N C E SL A O

MUGARDOS.—Detalle del puerto.

D E S D E  C A R T A G E N A

OUaduras por fora e por dentro
O NOSO INDIVIDUALISMO

Todos aqueles homes que tiveron a 
especial curiosidade de furgar no noso 
carácter e ñas nosas costumes, estudian" 
do afondo a raima viva d’ a raza, non 
mesturada por idealismos exóticos, en* 
contraron o mesmo pensamento, pares" 
cida conclusión. Hespaña— proclama" 
ron 'mais d’ unha vegada— e un pobo de 
remarcado individualismo, amante afer" 
coado d' o YO persoal.

Chamblerlain, político trampalleiro, 
persoaxe sinestro d’ Ista hora tráxica 
pra Europa, facendo alar deamento, d ’ a 
súa sapencla no anímico d’ os pobos, 
subraiou a conclusión denantes dita. 
Hespaña— sentenciou afincadamente— e 
un país de individualidades.

Verdade simple, smxela, pro ceive d ’ 
o virus colérico c ’ o Itrampalleiro an* 
glosajón quixo impolle, pretendendo ei" 
xl rebaixar ’a nosa persoaíidade petante 
o mundo civilizado.

Si somos un pobo de individualidades, 
c ’ un acusado esprito de independenza, 
abertamente oposto a todo gregarismo, 
nunha verba:

Cada hespañol ten unha persoaíidade 
propia, <(súa».

Os que nos contemplan ao sesgo d ’ 
un prisma afumado e cheo de caras de 
diferentes coores, atopan n' iste rasgo 
distintivo d ‘ a nosa psicología un mal de" 
cadente, cáseque fatal pra o desenrola" 
mentó d ’ un pobo.

Craso e laidable erro. O progreso non 
se realiza a cabalo d ’ unha colectividade 
meio morta, sen raima e sen sentimento. 
O progreso pra que sexa tal, ten que ser 
o produto de todos e cada un d' os cib" 
dadáns.

Non todos os pobos teñen ista dispo* 
sición psicológica. Hay moitos que pa* 
rescen viñeron ao mundo (ao mundo que 
non fixo Curros Enriguez nin eu tampou" 
co ) pra ser unha masa amorfa, maleable 
segondo os capricho de catro mono* 
sabios.

Ista disposición psicológica, non é pri* 
vilexlo escrusivo d ’ os pobos meiana" 
mente cultos e ilustra'dps, floresce no§ si" 
tíos e nos lugares ejeixidos por Natura.

Nosoutros, 08 Kespañole, que non ca* 
miñamos a vangarda nin a retagarda d ’ 
a civilizazón, disfrutamos de ise privile" 
xio, porque solo e patrimonio d ’ unha ra* 
za afincadamente individualista.

Somos mais de 23 milíeiros de habí" 
tantes, 23 milíeiros de vpntades propias, 
donas de si mesma, pro que saben late' 
xar o esconjuramento d' un solo pensar 
cando se trata de erguer algo subrime, 
inmorredeiro...

Agora mesmo, na loita que sosteemoa 
escontra o feixismo, estamos demostran" 
do palpabelmente cál é o valor d ’ ista 
decantado individualismo. A  unión non 
pode ser mais forte e granítica. Non ei" 
xiste mais que un soio pensamento: des" 
naquizar o feixismo.

Así como no mundo biplóxico cada 
célula e unha entidade propia, con fun* 
ciós específicas que non conturvan o con* 
xunto, tamén no pequeño mundo socia* 
le que enformamos os hespañoles eixiste 
a mesma semellanza. O individuo e unha 
célula, con fixioloxismo propio, pro cuia 
laboura encamíñase mesmamente o su" 
premo intrés d ‘ o conxunto.

O trampalleiro que xoga c ’ os destinos 
>d’ a (¡rubia Alblón», quixo, si cadra,

M A R T IR E S  A N O N IM O S

De la Revolu­
ción en Galicia

Desde Girazga al Carballino
Con unas cuantas escopetas de caza, 

un corazón noble, un cerebro henchido 
de Ideas y sanos pulmones para gritar 
con fuerza: «la revolución está en mar" 
cha», se ponen en camino un puñado de 
valientes hacia la hermosa villa de Car* 
ballino, sin tener en cuenta los 24 kiló* 
metros que habían de andar hasta obte" 
ner el resultado preconcebido. Nada les 
atemorizaba; partían pensando aún que' 
a su paso encontrarían a los odiados tri" 
cornios; se opondrían a su avance tam" 
bién los grupos de falangistas que real* 
mente hubieron de encontrar a su paso 
por las aldeas de la comarca; mas, ante 
la contumacia de nuestros paisanos, hu" 
yeron a campo traviesa para refugiar" 
se en sus mazmorras, de las cuales, mo" 
mentos antes, habían salido provistos de 
armas automáticas, creyéndose dueños 
de. la situación.

Repetidos encontronazos les sucedían 
en marcha hacia el objetivo, pero nadie 
fue capaz de detenerlos; ni las vidas que 
cesaron de latir en holocausto de la li* 
bertad, ni la feroz Guardia civil, ni la in" 
certidumbre que llevaban consigo de si 
la villa citada se encontraría ya en poder 
de los mercenarios de Franco, y también 
de si en ella encontrarían refuerzos y ar*

■ mas.
Bravos hermanos, supisteis plantaros 

frente al, enemigo superior en número y 
en armamentos, hermanos gallegos de ros" 
tro moreno, de músculos de.bronce y pu" 
ños de acero. Bajo la bandera rojinegra, 
con las manos entrelazadas, cpn nieve en 
el cerebro, con fuego en el corazón, con 
decisión y fotaleza supisteis defender con 
sangre la nueva Galicia que jamás sopor" 
tara el suplicio de la bota militar de los 
traidores.

Fuisteis vosotros los que, aJ grito de 
«la revolución está en marcha», ofren* 
dasteis la primera sangre , en nuestra pa' 
tria chica, sangre de héroes, de márti* 
res; sin reparar en sacrificios luchasteis 
con denuedo, arremetiendo contra los es" 
birros del pueblo, sedientos de sangre 
proletaria.

A  la altura de vuestros deberes, de­
fendisteis, jóvenes luchadores, la causa 
de los pobres, y desvalidos, la de las nue­
vas generaciones venideras, más huma* 
na, más justa.

Desde el primer momento comprendis" 
?teis el significado; previamente, q(?n cla­
rividencia, os preparasteis para la de­
fensa.

Fuisteis vencidos, pero no humillados; 
vuestras muertes juramos vengarlas.

* El que emborrona estas cuartillas ha 
tomado parte con vosotros en aquellas 
reuniones que, sin permiso de las auto" 
ridades, celebramos entre pinares, gua" 
reciéndonos en los molinos cuando lio" 
vía; sabe de vuestro temple y de lo que 
seríais capaces. Por eso, 'desde nuestro 
portavoz GALICIA LIBRE, doy a co" 
nocer a mis hermanos de lucha, mártires 
de la revolución y anónimos de nuestra 
contienda.

F. CO R TIZO

.......................................... .

Prestando Tues* 
tro concurso a

l i a c c i s  o b r a  
a n t i f a s c i s t a

descobrir un bezo na i'alma d’ o  noso po" 
bo, mais pra que non se 11’ esquenza, di* 
remolle de novq:

Non e un bezo iso que crees atopar no 
carácter hespañol, ao revés: constituie 
o grandor mais altfciro que pode manter 
un pobo.

Cando o réximen de escravitude e pri* 
vilexios (réximen qu’ estamos enterrando 
nos frontes d’ a loita), desapareza por 
enteiro, enton demostraremos o trampa* 
lleiro Chamberlain e aos que comulgan 
con ile, deica donde pode chegar o  noso 
individualismo e cánto vale pra o pro' 
greso e as líberdades d’ un pobo.

CO RCH O LIS

« A L I C I A  I f l A R T l R
(Escampas por C A S T E L A O )

r»

Van a matarnos; pero venceremos.

D E S D E  A R G E N T IN A

“Arte y Cultura (te España”
Castelao dijo cierta vez que la Argen­

tina era la provincia más grande de ,G&' 
licia, y así es. Apartada materlalménte 
de la catástrofe sin par por que atravie­
sa esa región, en cuanto a lo regional se 
refiere, es hoy, no sólo la provincia más 
grande de Galicia, sino la provincia más 
grande de España. Y  com o tal tenía que 
manifestarse. Y  lo Ka hecho de un modo 
contundente, cóm o lo testimonia la au­
dición ((Habla Madrid», que ahora por 
disposición obligatoria ha cambiado su 
título por el del epígrafe.

Pero dentro de las limitaciones que le 
impone la nueva reglamentación de la 
Dirección de Radiocomunicaciones, la 
audición se mantiene con el decoro, el 
brío y el interés que le han animado 
desde, los primeros momentos.Y el públi' 
co, nuestro público, comprende las cir* 
cunstancias y presta a los animadores de 
((Habla Madrid»— a pesar de todo «Ha* 
bla Madrid»— su cálido concurso-,y su" 
espiritual cooperación, que no es también 
material porque no se necesita, ya que la 
audición cubre abundantemente sus 
gastos con la publicidad, y aun se está 
proyectando de prolongarla hasta una 
hora.

Quiere decirse,' entonces, qUe la nue* 
va reglamentación no perjudica en na­
da a las transmisiones de «Arte y Cultu* 
ra de España»., puesto que siempre han 
obedecido a este tono de mesura y de 
enseñanza que la nombrada Dirección re* 
quiere.

Quienes andan -de capa caída son los 
facciosos, que no son españoles, sino so" 
málíes, italoteutones, portugueses, que 
también tenían una audición, no sabiendo 
hacer más que insultar, y, al prohibirles las 
Injurias se han quedado sin saber qué ha­
cer con el micrófono.

Lo lamentable es que haya tenido que 
surgir «Habla Madrid» para que la Di" 
rección de Comunicaciones de la Argen­
tina se haya dado cuenta, sin duda por 
contraste, de la diferencia que media en­
tre lo culto y lo bárbaro, en materia de 
transmisiones radiotelefónicas. Porque de 
otra forma no se explica que se Ies haya 
consentido a los caníbales estar berrean' 

do año y medio, completamente a man*

salva, las peores atrocidades, sin poner' 
les en vereda. 'Pero, en fin, nunca es tar 
de si la dicha es buena. Aunque otra 
satisfacción no tuviese «Habla Madrid», 
no le faltaría esta honrosísima de haber 
contribuido con su sola presencia a sa' 
near el ambiente radiotelefónico, cegan* 
do esas cloacas que eran las estaciones 
facciosas, verdaderas cuevas de analfabe' 
tos, de miserables y de irresponsables, 
algo de lo chulesco y baboso, cuyo ma* 
nager fué Queipo de Llano.

La Argentina, la provincia más gran* 
de de España,. trata de ponerse a tono 
con la hora presente, y ,GALICIA LIBRE, 
que es la publicación representante de Ga­
licia en el mismo corazón de España, 
que es meridiano del mundo, saluda con 
todo afecto a los esforzados amigos de 
la provincia ibérica en el nuevo mundo, 
instándoles a continuar el combate hasta 
la exterminación total del canibalismo fas' 
cista.

ini

S. Francisco de Asís 
hablando a las aves

Poetas del Brasil Nuevo, traducidos 
especialmente para GALICIA LIBRE 
por Campio Carpió.

Hermanas mías, queridas golondrinas 
er nuestra natural simplicidad, 
bendigamos, en las tímidas hierbecillas, 
a nuestro hermano el sol en la inmensidad.

Que vuestras alegrías sean mías, 
siendo mía también vuestra humildad.
Por ser libres, nunca estáis sólitas 
en el cristianismo de la comunidad.

Todo el universo es un beso. Esa virtud 
es el secreto de su infinitud.
Unámonos. Amémonos. Oremos...

Orar es trabajar. Sólo quien trabaja 
posee la gracia;- por el bien que se esparce, 
vive riendo y cantando. Trabajemos.

Mariins FONTES
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C O M P A Ñ E R O S :  Enviad un donativo mensual para vuestro periódico.
De tu contribución depende su aparición regular y su longevidad.

Ayuntamiento de Madrid




